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Idea principal: Todos, quien más quien menos, 
experimentamos el cansancio en nuestra vida, en 
sus diversas formas. 

Resumen del mensaje: ¿Dónde está la fuente 
de nuestro descanso y paz? Dios nos responde 
hoy en las lecturas. Camino para el descanso 
interior del alma es acudir a Cristo con humildad 
(primera lectura y evangelio). Camino que nos 
destruye la paz es el desorden egoísta (segunda 
lectura). 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, veamos los distintos cansancios 
que sufrimos todos. Está el cansancio físico, 
propio de nuestro desgaste por el trabajo 
manual, profesional y ministerial: se cansa el 
obrero, la madre de familia haciendo las faenas 
de casa, el profesor dando sus clases, el médico 
y el enfermero en el hospital, el empresario y el 
sacerdote, el comunicador y el deportista. Está 
el cansancio psicológico y afectivo, provocado 
por personas que nos rodean, tal vez en nuestra 
propia casa, y que no están de acuerdo con 
nosotros, que no comparten la misma fe y 
amor, que nos son hostiles o indiferentes; este 
cansancio nos agobia y gasta nuestras energías. 
Está el cansancio espiritual, permitido por Dios 
para probar nuestra fe, esperanza y caridad; 
cuántas veces sentimos cansancio en la fe y en 
la esperanza. Está el cansancio moral de quien 
lleva a cuestas su conciencia pesada y no logra 
deshacerse de sus culpas y pecados. 

En segundo lugar, ¿qué hacer con nuestros 
cansancios? Dios te diría que acudas a su Hijo 
Jesús que hoy te ha dicho: “Venid a mí todos los 
que estáis cansados y agobiados por la carga, y 
Yo os daré descanso”. Te espera en la Eucaristía 
para fortalecer tus fuerzas espirituales. Te espera 
en la confesión para reponer tus fuerzas rotas. Te 
espera en la lectura de los santos evangelios para 
animarte y consolarte. San Pablo te diría hoy en la 
segunda lectura: “No viváis conforme al desorden 
egoísta, sino conforme al Espíritu”, es decir, vive 
una vida honesta y honrada siguiendo los diez 
mandamientos. El profeta Zacarías también 
tiene un consejo para tu paz y descanso interior: 
“Vive en la humildad”, pues no hay vicio que más 
destruya la paz que la soberbia. Si fuéramos un 
poco más sencillos, no amantes de grandezas, 
si tuviéramos “ojos de niño” y un corazón más 
humilde, tendríamos mayor armonía interior, una 
paz más serena en nuestras relaciones con los 
demás, una sabiduría más profunda y una fe 
más estimulante y activa. Seríamos más felices y 
encontraríamos paz y descanso en Cristo Jesús. 

Finalmente, Dios hoy también nos compromete 
a ayudar a nuestros hermanos, a ser cireneos, 
pues muchos de ellos sufren cansancios más 
duros que los nuestros. Date tiempo y diálogo 
con esos que están en la cuneta con cansancio 
del alma y del corazón. Acércate a ellos para 
ayudarles a llevar ese fardo pesado, como hace 
Cristo con nosotros. Y, sobre todo, no eches en 
las espaldas de los otros tus sacos de disgustos 
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y reclamos, tus rebeldías y enojos. Al contrario, 
pon tu espalda para que otros te carguen sus 
penas y dolores. 

Para reflexionar: ¿Cuáles son mis cansancios? 
¿Qué hago ante mis cansancios? ¿Ayudo a 
mis hermanos para aliviar sus cansancios o les 
hundo más en ellos? Medita en esta frase de san 
Gregorio Magno sobre el evangelio de hoy: “Es 
un yugo áspero y una dura esclavitud el estar 
sometido a las cosas temporales, el ambicionar 
las terrenales, el retener las que mueren, el 
querer estar siempre en lo que es inestable, el 
apetecer lo que es pasajero, y el no querer pasar 
con lo que pasa. Porque mientras desaparecen 
a pesar de nuestros deseos todas estas cosas 
que por la ansiedad de poseerlas afligían nuestra 
alma, nos atormentan después por miedo de 
perderlas”. 

Para rezar: Medita en la oración del hombre 
cansado, no sea que te veas reflejada en ella: 
“Estoy cansado, Señor, estoy harto de la vida. 
La gente dice que la vida es corta; a mí ahora 
me parece larga, eternamente larga. No sé qué 
hacer con la vida. Podría vivir aún el doble de lo 
que he vivido, quizá el triple, y me estremezco 
de sólo pensarlo. La carga, la rutina, el puro 
aburrimiento de vivir. No me quejo ahora del 
sufrimiento, sino del abrumador cansancio de la 
existencia. Recorrer las mismas calles, hacer los 
mismos quehaceres, encontrarse con la misma 
gente, decir las mismas vaciedades. ¿Es eso 
vivir? Y si eso es vivir, ¿merece la pena?”. Reza 
también con el Salmo 39, 12: «Escucha, Señor, 
mi oración, haz caso de mis gritos, no seas sordo 
a mi llanto: porque yo soy huésped tuyo, forastero 
como todos mis padres. Aplácate, dame respiro 
Antes de que pase y no exista». 
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DOMINGO XV DEL TIEMPO 
ORDINARIO

Ciclo A
Textos: Is 55, 10-11; Rm 8, 18-23; Mt 13, 1-23

Idea principal: Diversos tipos ante la Palabra 
que Dios siembra a diario en el corazón. 

Resumen del mensaje: El primero es el torpe, 
el segundo es el aerostático; el tercero es el 
agobiado; y el último, el bueno. No es problema 
del sembrador, que es magnífico. No es problema 
de la semilla, que tiene la potencia de germinar 
y dar fruto. El problema es el terreno donde cae 
esa semilla. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, analicemos al primer tipo, el 
torpe. Hombre y mujer ligeros, superficiales, 
baratos. Tipo que no pasa de moda, que siempre 
se llevó. Es el vulgar, el sensorial que se tira 
la vida acodado a la venta de los sentidos. 
Personas fuera de juego, de la realidad, fuera del 
campo, gentes vereda. Gente que, ante palabras 
como religión, compromiso, activismo, operación 
testigo de Dios en el mundo…miran al interlocutor 
con ojos de pulpo en garaje y se preguntan qué 
es eso. Van por la vida como payasos de circo 
por el redondel, haciendo el pino: de cabeza y 
con los pies por alto. Y entonces la escala de 
valores se les queda al revés. O sea, arriba el 
amor, el dinero, el placer, el éxito, etc., y abajo la 
honradez, el trabajo, la virtud, la fidelidad, Dios. 
Personas religiosamente torpes. La Palabra de 
Dios bota, rebota y se la lleva en el pico el primer 
pájaro en vuelo rasante. 

En segundo lugar, analicemos el segundo tipo, 
el aerostático. Hombre y mujer inconstantes. 
Ejemplar entusiasta a la primera, triunfalista a 

la segunda y acabado a la tercera…de cambio. 
Tampoco pasa de moda. Una idea grande, noble, 
mesiánica…es hidrógeno que le hincha, como a 
un globo, globo que, sin sacos terreros ni lastre 
de constancia en la barquilla, se eleva, se cansa, 
explota y cae hecho añicos. Peligrosos porque 
se entusiasman lo mismo para el bien que para 
el mal, la verdad o el error; son pólvora, ruido y 
humo, pero ni carácter ni voluntad ni personalidad 
ni constancia ni madurez. Héroes por un día. La 
inconstancia es una roca tapizada de humus: cae 
la palabra de Dios y queda, brota espiga triunfal 
y muere en cuanto le pega el sol en las aristas. 

En tercer lugar, analicemos el tercer tipo, el 
agobiado. Es ese que lee el periódico mientras 
desayuna, despacha asuntos mientras come, 
se informa de las noticias mientras cena y, 
mientras duerme, planifica los asuntos que al día 
siguiente resolverá mientras desayuna, come y 
cena. Gentes con tiempo para todo, sin tiempo 
para nada, sin zonas verdes para el espíritu, 
barbechos para abrojos y cardos borriqueros. 
Que caiga ahora, mansa y humilde, la palabra 
de Dios inspirador, exigente…y ¡a morir! Y nos 
queda por analizar también el bueno. Tiene 
la sabiduría reposada. Le da la acogida que el 
torpe le negó. Le ofrece la seriedad que no le 
dio el aerostático. Le tiende la dedicación que 
se escondió el agobiado. Este deberíamos ser 
todos. Aquí la palabra de Dios fructifica según la 
capacidad y los talentos de cada uno. Y reparte 
por doquier migajas de su fruto: en casa, en el 
trabajo, en la plaza, en la iglesia. Y todos, tan 
contentos. Y con esas migajas alimentamos a los 
necesitados, a los pobres y a los enfermos. 
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Finalmente, analicemos el terreno bueno. Tierra 
fértil, limpia, preparada, húmeda, buena, como 
Samaria (cf. Jn 4,35-37; Hech 8,5-12); los 3000 
en el día de Pentecostés (Hech 2,41); el eunuco 
(Hech 8,35-39); Saulo de Tarso (Hech 9,18; 
22,16; 26,19); Cornelio (Hech 10,33,48); Lidia 
(Hech 16,13-15); el carcelero (Hech 16,30-34); 
los corintios (Hech 18,10); y los efesios (Hech 
19,1-5). Este terreno oye la palabra, la entiende, 
la obedece y lleva fruto. Riega la semilla en la 
oración. La escarda con el sacrificio. La cuida 
con la vigilancia para que no entren raposas y 
se la coman. «Son los que con corazón bueno 
y recto retienen la palabra oída, y dan fruto con 
perseverancia». Es el corazón bueno que puede 
ser conmovido por las grandes verdades del 
evangelio, y que celosamente las guarda. Oye la 
palabra atentamente, la estudia, la entiende y la 
obedece no importa quién la predique, ni con qué 
motivos la predique, ni quién más la obedezca, 
ni cuántas ofensas vengan. Tierra blanda, a 
diferencia del duro suelo, pedregoso; está limpia, 
a diferencia del terreno infectado por espinos. 
Aquí las semillas se abren a la vida y dan una 
hermosa cosecha. El modelo perfecto de esta 
tierra buena es la Virgen María, en cuyo seno 
germinó Jesús. 

Para reflexionar: ¿Cuál de los cuatro tipos soy? 
¿Qué fruto estoy dando en mi vida personal, 
familiar, profesional, laboral, ministerial: cardos, 
espinas, piedras, pura hoja, ramas secas? 

Para rezar: Señor, quiero ser terreno bueno 
para recibir tu semilla y producir fruto para la 
vida eterna. Ayúdame a arrancar de mi alma las 
piedras de mi soberbia, las espinas de mis deseos 
innobles. Que tome muy en serio tu semilla, pues 
está llamada a dar excelente fruto de virtudes 
en mi vida personal, familia, profesional. Que, 
a ejemplo de tu Santísima Madre, yo reciba la 
semilla en la fe, la interiorice en la oración, me 
la apropie y me deje transformar por ella. Amén. 
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Idea principal: ¿Por qué permite Dios tanta 
cizaña –tanto mal- en el campo del mundo? 

Resumen del mensaje: A esa pregunta nos 
responde la primera lectura de hoy: “Al pecador 
le das tiempo para que se arrepienta”. Y para 
eso, Dios nos manda su Espíritu que nos ayuda 
en nuestra debilidad (segunda lectura). Además, 
Dios es bueno y clemente (salmo). Pero también 
tenemos que poner nuestra parte: vigilancia, 
porque el enemigo de nuestra alma no duerme 
y quiere sembrar también su cizaña en los 
momentos de somnolencia y despiste por parte 
nuestra (evangelio). 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, es un hecho que Dios día y noche 
siembra en nuestro corazón semilla excelente de 
bondad, verdad, belleza, honestidad, justicia, 
pureza, caridad. Y lo hace apenas entramos con 
el alma abierta en oración y abrimos la Biblia, 
o vamos a misa y participamos consciente y 
fervorosamente de la mesa de la Palabra y de 
la Eucaristía, o cuando escuchamos atentamente 
una homilía o asistimos con gusto a un retiro, o 
estamos sentados departiendo y conversando 
con buenos amigos, o en medio de un traspiés o 
enfermedad. Dios no duerme nunca. 

En segundo lugar, pero también es un hecho que 
el enemigo de nuestra alma, el diablo, tampoco 
duerme, y nos acecha y nos rodea como león 
rugiente, buscando a quién devorar. Él no quiere 
destruir la buena semilla de Dios, sino que él 
quiere sembrar su cizaña para que ella crezca 
y se confunda con la buena semilla, e incluso 

quiere conquistar esa buena semilla y convertirla 
en cizaña. Y todo con un único objetivo: perder 
nuestra alma. No quiere que el buen trigo de Dios 
se expanda por los rincones de este mundo, de 
las familias, de los corazones. Quiere sembrar 
la cizaña del odio, de la división, de la mentira, 
de la deshonestidad, de la injustica, de la ira, de 
la ambición, de la insensibilidad e indiferencia 
delante de tanta pobreza y miseria de muchos 
hermanos nuestros. Y quiere sembrarla en 
el campo de la medicina con esos métodos 
anticonceptivos y abortivos; en el recinto 
sagrado del matrimonio sembrando la ideología 
del género y aplaudiendo la legalización de las 
uniones de personas del mismo sexo; en el 
campo de la cultura, inoculando el liberalismo y 
la dictadura del relativismo; hasta se ha metido 
en la Iglesia santa de Cristo y ha sembrado y 
provocado durante siglos y siglos herejías y 
cismas y escándalos y confusiones. 

Finalmente, ¿cuál es la reacción de Dios 
delante de la acción del enemigo? Él podría 
perfectamente arrancar de tajo la cizaña y 
tapar la boca a Satanás, y ya, pues para eso 
es omnipotente. Pero no lo hace. Alguna razón 
tendrá en su corazón; sí, su amor misericordioso. 
Por una parte, tiene paciencia y misericordia y 
espera que algún día esa cizaña se convierta 
en buen trigo, pues Él no quiere la muerte del 
pecador, sino que se convierta y viva. Por otra 
parte, también quiere que el buen trigo haga sin 
parar y con conciencia su trabajo de fermento y 

DOMINGO XVI DEL TIEMPO 
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se pruebe delante de la cizaña, para que así se 
fortalezca y crezca más firme y convencido. Dios 
nos quiere libres y respeta nuestra libertad. 

Para reflexionar: mirando mi corazón, ¿qué 
abunda: buena semilla o cizaña? Si hay más 
buena semilla, ¿qué hago para hacerla crecer, 
regarla, abonarla, derramarla por doquier, con la 
ayuda de Dios y de su Espíritu? Y si hay cizaña, 
¿a qué espero para irla convirtiendo en buena 
semilla, desde la oración y los sacramentos? 

Para rezar: Jesús, gracias por tu paciencia y 
comprensión ante mi debilidad. Dame la fuerza 
de tu Espíritu Santo para que sea capaz de 
arrancar enérgicamente toda la cizaña que 
disimuladamente he dejado crecer en mi vida. Me 
ofrezco a Ti con todo lo que soy, porque no quiero 
que haya nada en mí que no te pertenezca. Quiero 
vivir mi fe con autenticidad y con un espíritu puro 
y nuevo. Amén. 
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Idea principal: Pedir a Dios la verdadera 
sabiduría. 

Resumen del mensaje: Hoy Cristo nos invita 
a ser buenos negociantes no sólo en las cosas 
materiales, sino también y sobre todo en las 
espirituales (evangelio). Para eso necesitamos 
el don de la sabiduría (primera lectura). El mejor 
negocio que podemos llevar a cabo en nuestra 
vida es reproducir en nosotros la imagen de 
Cristo (segunda lectura). El hombre necesita 
la sabiduría, como Salomón, para discernir 
dónde están los verdaderos valores, trabajar por 
conseguirlos e invertir en ellos. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, lo importante es que los 
seguidores de Jesús tengamos la auténtica 
sabiduría y seamos lo suficientemente listos para 
descubrir que los valores del espíritu (la virtud, la 
honradez, la verdad, el trabajo, el amor, la justicia, 
la fidelidad, la piedad, la fe, la esperanza…) son 
más importantes que todos los demás y hacer 
una clara opción por ellos. Otros valores son 
externos y caducos: salud, dinero, amor, como 
se cantaba en la España otrora: “Tres cosas 
hay en la vida: salud, dinero y amor el que tenga 
estas tres cosas, que le dé gracias a Dios”. El 
mundo nos encandila con cosas llamativas, con 
baratijas superficiales que no salvan y no dan 
felicidad auténtica. Seguir estas candilejas sería 
de necios, no de sabios. 

En segundo lugar, para ello necesitamos pedir a 
Dios que nos dé sabiduría, como pidió Salomón: “te 
pido que me concedas sabiduría de corazón, para 
que sepa gobernar a tu pueblo y distinguir entre 
el bien y el mal”. Nosotros: “Señor, concédenos 
un corazón sabio que sepa distinguir entre los 
verdaderos valores que Tú nos entregaste y los 
oropeles de este mundo engañador”. Dios no 
puede cerrar sus oídos ante semejante petición. 
Optar por los valores espirituales es invertir bien. 
Es promesa de éxito y de alegría plena. Quien 
apuesta por los valores éticos y espirituales, que 
son seguros, no fracasa. 

Finalmente, no debemos olvidar que estos 
valores espirituales son caros. Son tesoros 
escondidos en el campo del mundo y de la 
Iglesia, que nos exigen vender todo o mucho 
y comprar ese campo. Son perlas finas –no 
hojalata- que no podemos rebajar en el mercado 
de la vida mundana, sino vender las otras mil 
chácharas que escondíamos tontamente en 
el cofre de nuestro interior, para poder adquirir 
esas joyas. No se trata de renunciar a cosas por 
ascética o por masoquismo, sino porque eso 
que compramos son tesoros y perlas que darán 
sentido pleno a nuestra vida. Muchas veces hay 
que sacrificar algo para conseguir lo que vale 
más. Y el valor de los valores es Jesucristo, por 
el que tenemos que dejar todo lo demás, si Él 
nos lo pide para dedicarnos a Él y a su Reino en 
cuerpo y alma. San Agustín diría: “Ese tesoro es 

DOMINGO XVII DEL TIEMPO 
ORDINARIO
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el Verbo-Dios que está escondido en la carne de 
Cristo”. Cuando san Pablo encontró este tesoro 
dijo que todo el resto es pérdida al lado de Cristo. 
Esto es seguir la sabiduría divina. 

Para reflexionar: ¿Puedo decir con el salmista 
hoy: “Más estimo yo los preceptos de tu boca que 
miles de monedas de oro y plata”? ¿Ya vendí todo 
para comprar esos tesoros de Cristo que la Iglesia 
me ofrece: la doctrina santa salida de los labios 
del mismo Jesucristo, la gracia divina infundida 
en los sacramentos y que hace de nuestra alma 
otra perla preciosa, riquísima en virtudes, dones 
y sagrario del Dios tres veces santo? ¿Quisiera 
recuperar lo que ya he vendido para comprar el 
tesoro y la perla? Sería una especie de locura 
preferir las bagatelas al tesoro y la perla de Cristo 
y su Iglesia. Seamos sabios según Dios. 

Para rezar: con el Salmo 9, recemos: v. 9 Contigo 
está la sabiduría, que conoce tus obras y que 
estaba presente cuando hiciste el mundo; ella 
sabe lo que te agrada y lo que está de acuerdo 
con tus mandamientos. 10 Envíala desde tu santo 
cielo, mándala desde tu trono glorioso, para que 
me acompañe en mi trabajo y me enseñe lo 
que te agrada. 11 Ella, que todo lo conoce y lo 
comprende, me guiará con prudencia en todas 
mis acciones y me protegerá con su gloria… 
17 Nadie puede conocer tus planes sino aquel a 
quien das sabiduría y sobre quien desde el cielo 
envías tu santo espíritu. 18 Gracias a la sabiduría 
han podido los hombres seguir el buen camino 
y aprender lo que te agrada: fueron salvados 
gracias a ella. 
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Idea principal: Dios quiere saciar nuestra 
profunda hambre y sed. 

Resumen del mensaje: Dios sabe de nuestra 
radical hambre y sed. Por eso ha preparado desde 
siempre platillos sustanciosos y vinos de solera 
(primera lectura). Pero los fue distribuyendo de a 
sorbos, no de a golpe. Y cuando ya no aguantó su 
corazón nos dio a comer generosamente como 
manjar el Cuerpo y a beber la Sangre de su Hijo 
Jesucristo, y quedamos satisfechos (evangelio). 
Con este alimento tendremos fuerzas para 
satisfacer nuestras necesidades espirituales y 
salir victoriosos ante las luchas diarias (segunda 
lectura). E incluso nos sobrará para alimentar a 
nuestros hermanos necesitados. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, veamos las diversas hambres 
y los diversos tipos de sed que tiene el hombre 
de hoy. Hambre y sed de Dios, que si no es 
canalizada nos hace caer en la tentación 
paradisíaca “seréis como dioses”. Hambre y 
sed de espiritualidad, que, si no es orientada 
se convierte en supermercado donde cada 
uno satisface sus emociones y sentimientos. 
Hambre y sed de libertad, que, si no es formada 
desemboca en libertinaje. Hambre y sed de fama 
y honra, que si no es purificada nos hace caer en 
espectáculo apoteósico como a tantos faraones, 
reyes, guerreros, legisladores, cantores, actores 
y actrices. Hambre y sed de dinero, que si no es 
controlada nos roba el sueño y la paz. Hambre 

y sed de sexo, que, si no es integrado con las 
otras dimensiones del amor afectivo, amistoso y 
espiritual, nos devora, engulle y erotiza. Hambre 
y sed de justicia, que, si no es hermanada con la 
misericordia, nos empuja a la crueldad. Hambre 
y sed de salud, que, si no es equilibrada se 
convierte en fuente de hipocondría. Hambre 
y sed de descanso, que si no es dosificada es 
motivo de pereza y holgazanería. 

En segundo lugar, Dios en Cristo viene a saciar 
completamente nuestra hambre y sed interior. Ya 
desde el Antiguo Testamento, Isaías nos hacía 
la invitación de Dios: “Acudid por agua…venid, 
comed sin pagar vino y leche gratis…comeréis 
bien…”. Esta multiplicación de panes y peces, 
narrada hoy en el evangelio, es el anuncio y 
el preludio de lo que Cristo será para todos 
nosotros: nuestro alimento; anticipo del misterio 
de la Eucaristía. La metáfora de la comida y 
de la bebida es muy apropiada para hacernos 
comprender otros bienes que nos regala Dios: 
su cercanía, su perdón, su amor. ¡Cuántas veces 
Jesús utilizó el ambiente de una comida para 
hacernos sentar a la mesa del perdón y salvación! 
Ahí está Cristo Alimento en cada misa. Ahí está 
Cristo Alimento en el Evangelio. 

Finalmente, pero también nos encarga “dadles 
vosotros de comer”. No todo lo hace Dios. No 
todo lo provee Cristo con su milagro. Cristo da 
los panes y peces multiplicados a los discípulos, 
y luego éstos se los dan a la gente. Debemos 

DOMINGO XVIII DEL TIEMPO 
ORDINARIO  

Ciclo A
Textos: Is 55, 1-3; Rm 8, 35.37-39; Mt 14, 13-21
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compartir con Él su compasión y su sintonía 
con el hambriento, en todos los sentidos de 
hambre y sed. Somos colaboradores de ese 
Cristo que quiere saciar el hambre y la sed de 
la humanidad. ¡Qué triste sería quedarnos en 
un rincón comiendo a solas el pan de nuestra 
fe, de nuestra esperanza, de nuestro amor, de 
nuestra bondad! ¡Qué triste sería no compartir el 
vino de nuestra alegría, de nuestro optimismo, 
de nuestra solidaridad, de nuestro consejo! San 
Juan Pablo II dijo: “Pienso en el drama del hambre 
que atormenta a cientos de millones de seres 
humanos, en las enfermedades que flagelan a 
los países en desarrollo, en la soledad de los 
ancianos, la desazón de los parados, el trasiego 
de los emigrantes. No podemos hacernos 
ilusiones: por el amor mutuo y, en particular, por 
la atención a los necesitados se nos reconocerá 
como verdaderos discípulos de Cristo. En base 
a este criterio se comprobará la autenticidad 
de nuestras celebraciones eucarísticas” (Mane 
nobiscum Domine, 28). El Papa Francisco 
también insiste en desterrar de nuestra vida la 
cultura de la indiferencia ante las necesidades de 
nuestros hermanos. 

Para reflexionar: ¿De qué tengo hambre y sed? 
¿A dónde voy a saciar mi hambre y sed? ¿Reparto 
mi pan con mis hermanos o me lo como a solas? 

Para rezar: Señor, te imploro y suplico para que tu 
pongas en mi vida el deseo, la pasión por buscar 
el alimento espiritual. Ven a mi vida, Jesucristo, 
entra en mi vida. Señor, te entrego todo mi ser, 
confiado en que al hacerlo Tú pondrás en mi 
vida, el deseo de buscarte y seguirte con fervor y 
pasión todos los días de mi vida. ¡Gracias Señor, 
por devolverme el “APETITO ESPIRITUAL”! 
Y terminemos con el salmo 42: Como el ciervo 
brama por las corrientes de las aguas, Así clama 
por ti, oh, Dios, el alma mía.  Mi alma tiene sed 
de Dios, del Dios vivo; ¿Cuándo vendré, y me 
presentaré delante de Dios? 
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Idea principal: Habrá días que la barca de mi vida 
será sacudida por las olas porque el viento será 
contrario. Así ha sucedido también a la Barca de 
la Iglesia durante los siglos. ¿Qué hacer? 

Resumen del mensaje: este es uno de los 
episodios evangélicos que mejor ilustra, por una 
parte, la situación de la comunidad cristiana (la de 
Mateo y la de todos los tiempos) en su histórico 
camino en medio de la dificultad y de la tribulación; 
y por otra, la presencia permanente del Señor 
resucitado en la barca de Pedro, aunque nos 
parezca que está dormido. Con Cristo en nuestra 
barca nunca naufragaremos ni nos ahogaremos. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, ¿de qué barca se trata? Una 
barca zarandeada por las olas y el viento 
son un buen símbolo de tantas situaciones 
personales y comunitarias que se van repitiendo 
en la historia y en nuestra vida, y en la vida de 
la Iglesia. Y vientos fuertes. No sólo “alisios” –
vientos suaves, regulares, no violentos- sino 
también “monzones” –calientes con lluvias-, o 
“gélidos”, que nos congelan el alma.   Elías en 
la primera lectura experimentó que su barca 
estaba para zozobrar. Elías, después de un gran 
éxito, al dejar en evidencia él solo y mandar 
castigar delante de todo el pueblo a los más 
de cuatrocientos profetas y sacerdotes del dios 
falso Baal, sabiéndose perseguido a muerte 
por la reina Jezabel, tiene que huir al desierto. 

Estaba harto. No quería ser ya más profeta. 
Todo eran sinsabores. ¿Para qué seguir? ¿Y 
Pedro en el evangelio? Su barca, símbolo de 
lo que sería la barca de la Iglesia, cuyo primer 
timonel sería él, está en situación comprometida. 
Parece hundirse. No hace pie. Veintiún siglos 
de tempestades y olas encrespadas para la 
barca de Pedro, comenzando con las primeras 
persecuciones de los emperadores romanos, 
pasando por las herejías y cisma, y hoy por tanta 
confusión doctrinal que quieren estrellar esta 
barca en materia moral, matrimonial, litúrgica y 
exegética. Y hoy en estos días, para no ir más 
lejos, en la noble nación de Nicaragua se están 
dando terribles oleajes y atropellos sin cuento y 
profanaciones satánicas a las iglesias. 

En segundo lugar, ¿qué hacen Pedro y sus 
compañeros? El miedo se apodera de ellos. 
Pedro no teme porque se hunde, sino que se 
hunde porque teme. La duda le hace perder la 
seguridad y comienza a hundirse. Mateo quiere 
mostrar el itinerario espiritual del primer apóstol: 
cuando Jesús se identifica, lo reconoce; solicita 
su llamada y la sigue con audacia confiada; 
titubea, falla en el peligro y es salvado por Jesús. 
Figura ejemplar para la Iglesia. La comunidad 
en medio de la tormenta se olvida del Jesús 
de la solidaridad y lo ven únicamente como 
un fantasma que se aproxima en la oscuridad. 
Quieren ir hacia Él, pero se dejan amedrentar por 
las fuerzas adversas. El evangelio nos invita a 
hacer una experiencia total de Jesús, rompiendo 
nuestros prejuicios y nuestras seguridades. 

DOMINGO XIX DEL TIEMPO 
ORDINARIO 

Ciclo A
Textos: 1 Re 19, 9.11-13; Rm 9, 1-5; Mt 14, 22-33
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Debemos dejar que sea Él quien nos hable a 
través del libro de la Biblia y del libro de la vida. 
Cristo nos invita a no dudar nunca, pues Él está 
en la barca, aunque nos parezca dormido, para 
probar nuestra fe y confianza en Él. Y nos dice: 
“¡Ánimo, soy Yo, no tengáis miedo!”. 

Finalmente, ¿qué debemos hacer nosotros 
cuando parece que nos ahogamos en un vaso de 
agua? Entre el temor y la esperanza, debemos 
añorar la cercanía del Señor. Resignarse a la 
lejanía no es una buena señal para la fe. La 
fe genera confianza y ésta se manifiesta en la 
osadía que vence al miedo. Nos hundiremos 
cuando nos apoyemos sólo en nuestras fuerzas 
o razones. No es nuestro propio poder y saber 
el que nos mantiene a flote, sino la fuerza del 
Señor. Es buena la autoestima con tal de que no 
degenere en autosuficiencia. Y no nos cansemos 
de confesar en nuestra barca todos los días: 
“Realmente eres Hijo de Dios”. Este es el anuncio 
que se espera de nuestros labios y de nuestra 
vida entera. Y ayudemos desde la caridad a 
otras barcas que tal vez se estén ahogando, 
especialmente en este tiempo del coronavirus. 

Para reflexionar: ¿Qué olas sacuden mi barca 
personal, matrimonial, profesional, ministerial? 
¿Le grito con la fuerza de la fe a Cristo en la oración 
que me salve, que salve este mundo? ¿Cuántas 
veces he escuchado de Cristo: “Hombre de poca 
fe”? ¿Creía que mi vida cristiana sería un crucero 
de placer? 

Para rezar:  Qué mejor que rezar el salmo 143 en 
los momentos duros de mi vida: Señor, escucha 
mi oración atiende a mi súplica. Tú eres justo y fiel; 
¡respóndeme! Pero no me juzgues con dureza, 
pues ante ti nadie puede justificarse. Mi enemigo 
me ha perseguido con saña; ha puesto mi vida por 
los suelos. Me hace vivir en tinieblas, como los 
muertos. Mi espíritu está totalmente deprimido; 
tengo el corazón totalmente deshecho…  Señor, 
¡respóndeme, que mi espíritu se apaga! ¡No 
te escondas de mí, o seré contado entre los 

muertos!   Muéstrame tu misericordia por la 
mañana, porque en ti he puesto mi confianza. 
Muéstrame el camino que debo seguir, porque en 
tus manos he puesto mi vida.  Señor, líbrame de 
mis enemigos, pues tú eres mi refugio. Tú eres 
mi Dios; enséñame a hacer tu voluntad, y que tu 
buen espíritu me guíe por caminos rectos. Señor, 
por tu nombre, vivifícame; por tu justicia, líbrame 
de la angustia; por tu misericordia, acaba con mis 
enemigos; ¡destruye a los que atentan contra mi 
vida, porque yo soy tu siervo! 
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DOMINGO XX DEL 
TIEMPO ORDINARIO 

Ciclo A
Textos: Is 56, 1.6-7; Rm 11, 13-15.29-32; Mt 15, 21-28

Idea principal: Dios en Cristo ofrece la salvación 
a todos, sin excepción. 

Resumen del mensaje: ¿Cómo debemos 
comportarnos con aquellos que no son cristianos, 
que son distintos a nosotros, de otro credo, de 
otra religión, de otros puntos de vista políticos o 
sociales? ¿También se salvarán? La Palabra de 
Dios de este domingo arroja luz a este problema 
que se puede dar en nuestra vida: ¡fuera el 
racismo y el nacionalismo excluyente en nuestra 
vida! El racismo no sólo de raza, sino también 
de color, de cultura, de religión, de profesión, de 
opinión. Dios ha venido a salvar a todos en Cristo 
Jesús (segunda lectura). La salvación no es un 
privilegio nacionalista de algunos que cumplen 
la ley fríamente o se creen mejores (primera 
lectura). Pero para recibir esta salvación, Cristo 
pide fe y humildad (Evangelio), pues sólo Jesús 
salva a quien se abre a Él. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, la primera lectura es clara: antes 
de Cristo sólo había judíos, el pueblo escogido 
por Dios, y paganos, el resto. La tentación de 
los primeros –los judíos- fue la de cerrarse en 
sí mismos y considerar a todos los demás como 
inmundos, pecadores y excluidos. Parecería 
que sólo ellos –los judíos- se salvarían, tenían 
el monopolio de la salvación. Pero ya Isaías 
hoy nos dejó una puerta abierta: los extranjeros 

pueden también adherirse al Señor y servirlo. 
¿Condiciones? Si aceptan la Ley, pueden entrar 
y formar parte del pueblo de la Alianza, y Dios 
aceptará sus sacrificios y el templo de Dios será 
casa de oración para todos los pueblos. Pero ¿es 
suficiente sólo esto? 

En segundo lugar, ¿qué pasó a ese pueblo 
escogido por Dios cuando Cristo llegó? No se 
quisieron abrir a la sorpresa de Dios. Si antes 
estaban cerrados a los paganos, ahora se cierran 
al mismo Dios encarnado que ha venido para 
traer la salvación a todos, sin excepción, porque 
ellos esperaban otro tipo de mesías, político y 
grandioso. Para abrirnos a esta salvación, Cristo 
en el evangelio pide la fe. Por eso alabó a esa 
mujer pagana sirofenicia y le concedió el milagro 
de la curación de su hija. Pero Cristo la prueba 
para saber si realmente su fe es auténtica y 
humilde. Las palabras duras de Cristo en vez de 
desanimar a esa mujer le hacen más firme su 
fe y su oración humilde: “me conformo con las 
migajas para mi hija”.   No es la pertenencia al 
pueblo judío lo que salva, sino la fe en el Enviado 
de Dios. No es la raza, sino la disposición de 
cada uno ante la oferta de Dios. Cristo hoy alaba 
a esta buena mujer, que no es judía. Mientras 
que muchas veces tiene que criticar la poca fe de 
los “oficialmente buenos”, los del pueblo elegido, 
y también nosotros. Cristo tuvo que corregir 
muchas veces ese “racismo” que se basaba en 
que ellos eran “hijos de Abrahán”. Y les pedía 
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que fueran seguidores de Abrahán, no tanto por 
la herencia racial, sino por la fe.  

Finalmente, ¿a qué nos llama Cristo hoy en 
este domingo? ¡Fuera racismo, prejuicios, 
discriminación, mentalidad elitista y exclusiva! 
Todos solemos tener problemas anímicos y de 
piel a la hora de incluir en nuestra esfera de 
convivencia a gentes de otra cultura o religión 
o edad, o a los de ideología política distinta. La 
primera reacción, ante estas personas, es la 
desconfianza, y las discriminamos fácilmente. La 
Iglesia católica nos pide un diálogo interreligioso 
basado en el respeto y comprensión para superar 
los prejuicios. La Iglesia nos pide, como dijo el 
Papa Francisco en su viaje a Tierra Santa, el 
ecumenismo de sangre, porque por las venas 
de cuantos creemos en Cristo -ortodoxos, 
católicos, anglicanos, luteranos- corre la sangre 
del Redentor. No es que todas las religiones sean 
iguales. Pero toda persona puede ser fiel a Dios 
según la conciencia en la que ha sido formada, 
y puede darnos ejemplos más hermosos como 
el de la fe que Jesús alabó en la mujer cananea. 
No miremos a los forasteros con suspicacia, ni a 
los jóvenes con impaciencia, ni a los adultos con 
indiferencia, ni a los pobres con disgusto, ni al 
tercer mundo con desinterés, ni a los alejados de 
la fe con autosuficiencia, ni a los de otra lengua 
o cultura con recelo disimulado. Cristo, si tiene 
alguna preferencia, es para con los débiles y 
marginados. 

Para reflexionar: ¿Ya he leído del Concilio 
Vaticano II los siguientes documentos: Unitatis 
Redintegratio, sobre el ecumenismo, y Nostra 
Aetate, sobre las relaciones de la Iglesia con las 
religiones no cristianas? ¿Tengo caridad cristiana 
y amplitud de miras en las relaciones con todas 
las personas, a la vez que doy testimonio de 
fidelidad a mis convicciones católicas? ¿Cómo 
trato a los forasteros, a los inmigrantes, a los 
desconocidos, a los turistas? 

Para rezar: Gracias, Señor, por ofrecer la 
salvación a todos, sin excepción, muestra de tu 

corazón paterno lleno de amor por nosotros, que 
somos tus hijos. Te pido que me ayudes a abrir 
mi corazón a todos, sin excluir a nadie. Son mis 
hermanos. Nadie me debe ser extraño, Señor. 
Que tenga gestos, palabras, silencios, llenos de 
bondad, respeto y acogida, a ejemplo tuyo. Amén. 
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DOMINGO XXI DEL TIEMPO 
ORDINARIO

Ciclo A
Textos: Is 22, 19-23; Rm 11, 33-36; Mt 16, 13-20

Idea principal: la misión de Pedro en la Iglesia 
por voluntad de Cristo es presidir en la caridad. 
Así también la de todos los Papas, a lo largo de 
los siglos. 

Resumen del mensaje: A Pedro lo ha puesto 
el mismo Señor al frente de la Iglesia. Como 
respuesta a un acto de fe por parte de Pedro, 
Jesús le alaba y le anuncia la misión que ha 
pensado para él en la primera comunidad: presidir 
en la caridad. Y lo hace con tres imágenes: la 
piedra, las llaves, y el acto de atar y desatar. Y el 
Papa es sucesor de san Pedro. Puntos de la idea 
principal: 

En primer lugar, Pedro será la piedra sobre la 
que Jesús quiere edificar su Iglesia. Para eso, 
Cristo le cambia de nombre: de Simón a Kefas, 
o sea, Piedra en arameo, que traducimos Pedro 
en griego, y que en el Nuevo Testamento resuena 
163 veces. Sólo Jesús y este apóstol en el Nuevo 
Testamento reciben un tal apelativo: piedra. 
¿Pedro la roca sobre la que estamos fundados, 
cuando sabemos que negó a Cristo? No. La 
Roca es Cristo. Pero Pedro, precisamente por la 
profesión de fe que ha sabido formular con tanta 
decisión, es el signo visible de ese fundamento 
sólido que es Cristo. El sentido está claro: Pedro 
tiene en la historia la misión de hacer visible la 
función de fundamento, de unidad, de estabilidad 
de Cristo respecto a su Iglesia. Los creyentes 
en Cristo no estarán dispersos o aislados, sino 
que se encontrarán juntos en torno a la piedra de 

Pedro, que en el nombre de Cristo reúne la Iglesia 
de Dios. No es una autoridad de privilegio, sino 
de servicio en el amor. Veintiún siglos esta Iglesia 
ha sido azotada por vientos, tempestades y olas 
inmensas: persecuciones, herejías, cismas, etc. 
Pero sigue firme, porque esta Iglesia es guiada 
por el Espíritu Santo y tiene como piedra angular 
a Cristo, el Hijo de Dios vivo. 

En segundo lugar, además le dará las llaves 
de esa comunidad que Cristo quiere fundar. La 
llave de una casa, de un cofre precioso o de la 
lectura de un texto, es señal de una autoridad 
en sede jurídica, administrativa o cultural. Las 
llaves son necesarias para mantener cerradas 
o abrir en el momento oportuno las puertas de 
una casa. Pedro de ahora en adelante será aquel 
que dispensará los tesoros de la salvación; será 
el canal a través del cual la palabra de Cristo 
será comunicada e interpretada; será el camino 
a través del cual los dones del amor de Dios 
serán continua y visiblemente infundidos en la 
comunidad cristiana. Veintiún siglos algunos 
han pretendido sacar una copia de estas llaves 
que Cristo concedió a Pedro en las cerrajerías 
ideológicas del mundo, pero a la hora de querer 
introducir la llave, no entraba en el cerrojo de 
esta Iglesia una, santa, católica y apostólica.  

Finalmente, y a Pedro le concede la potestad 
de atar y desatar, que en el judaísmo indicaba 
el acto legal de la prohibición y del permiso. Es 
la definición de Pedro como guía en la moral y 
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sobre todo en el perdón de los pecados. Es una 
misión de la que participan todos los apóstoles 
y los Papas, los obispos y sacerdotes. Misión 
también de consolar, de amonestar, de exhortar, 
de guiar al pueblo de Dios. Veintiún siglos 
algunos se han querido arrogar esta potestad, 
proclamando que tienen línea directa con Dios; 
otros, de corte liberal y libertino, se creen con 
permiso de hacer lo que desean y quieren, sin 
necesidad de permisos ni prohibiciones. Y así les 
ha ido: pasarán en las páginas de la historia de 
la Iglesia como herejes, cismáticos y renegados. 

Para reflexionar: ¿Somos conscientes de lo que 
decimos en la oración eucarística de cada misa 
cuando pedimos a Dios que confirme en la fe y en 
la caridad al Papa y a los obispos, en comunión 
con él? ¿Nos cuesta aceptar el ministerio del 
Papa, sucesor de Pedro? ¿Tenemos ojos de fe 
para ver que su encargo es asegurar el servicio 
de la fe, de la caridad, de la unidad, de la 
misión? ¿Creemos firmemente que la Iglesia es 
apostólica, es decir, cimentada sobre Pedro y los 
demás apóstoles? 

Para rezar: Oh, Dios misericordioso y eterno, 
nuestro Pastor y Guía, mira con amor a Francisco 
tu siervo, a quien elegiste sucesor de san Pedro 
y pastor de tu grey. Escucha, Señor, la plegaria 
de tu pueblo y haz que nuestro Papa, Vicario de 
Cristo en la tierra, confirme en la fe a todos los 
hermanos, para que toda la Iglesia se mantenga 
en comunión con él por el vínculo de la unidad, el 
amor y la paz. Concédele valor, sabiduría y amor 
a tu pueblo, para que él sirva con fidelidad a todas 
aquellas personas a quienes tú le has confiado 
sus cuidados y lleve a tu Iglesia unida en la fe, 
de corazón y voluntad, mientras procuramos 
llevar a su pleno cumplimiento la misión de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo por los siglos de los 
siglos. Amén 
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Idea principal:   O pensamos como Dios o 
pensamos como el mundo y los hombres. No hay 
otra opción. 

Resumen del mensaje: Cuando Jesús anuncia 
por primera vez que va a Jerusalén a padecer 
y que allí será entregado a muerte, y resucitará 
al tercer día, se encuentra con la reacción, de 
buena fe, pero exagerada, de Pedro que quiere 
impedir ese fracaso a Cristo. La respuesta de 
Jesús hoy no es ciertamente de alabanza, como 
en el domingo pasado, sino una de las más duras 
palabras que salieron de su boca: “Apártate de 
mí, Satanás”. Cristo le invita –nos invita- a pensar 
como Dios y no como los hombres. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, los hombres pensamos de 
ordinario en clave de éxito, y no de fracaso. Y 
cuando no viene ese éxito, nos invade la depresión, 
el desaliento y la tristeza. Preguntemos, si no, al 
profeta Jeremías en la primera lectura. Profeta 
del tiempo final del destierro y figura de Jesús 
en su camino de pasión, y de todo cristiano que 
quiera ser consecuente con su fe. Era joven y el 
ministerio que le tocó no era nada fácil: anunciar 
desgracias, si no cambiaban de conducta y de 
planes incluso políticos de alianzas. Nadie le 
hizo caso. Le persiguieron, le ridiculizaron. Ni 
en su familia ni en la sociedad encontró apoyo. 
Jeremías sufrió angustia, crisis personal y pensó 
en abandonar su misión profética. ¡Qué fácil es 

acomodarse a las palabras de los gobernantes 
y del pueblo para granjearnos el éxito y el 
aplauso! Los profetas verdaderos, los cristianos 
verdaderos, no suelen ser populares y a menudo 
acaban mal por denunciar injusticias. En esos 
momentos, miremos a Cristo en Getsemaní. 

En segundo lugar, los hombres pensamos de 
ordinario en clave de poder y ambición, y no 
de humildad y desprendimiento. A Pedro no le 
cabe en la cabeza la idea de la humillación, del 
despojo, del último lugar. No había entendido que 
toda autoridad se debe ejercerla como servicio, y 
no como dominio. ¡Le quedaba tanto por madurar! 
Nos queda tanto por madurar. Pensamos como 
los hombres y no como Dios. A esto lo llama 
el Papa Francisco “mundanidad” (Evangelii 
gaudium, nn. 93-97).  Y cuando Pedro entendió, 
afrontó todo tipo de persecuciones, hasta la 
muerte final en Roma, en tiempos de Nerón, 
como testigo de Cristo. Los proyectos humanos 
van por otros caminos, de ventajas materiales y 
manipulaciones para poder prosperar y ser más 
que los demás y dominar a cuantos más mejor. 
Pero los proyectos de Dios son otros. 

Finalmente, los hombres pensamos de ordinario 
en clave de comodidad, y no de cruz. Ni a 
Pedro ni a nosotros nos gusta la cruz, ya sea 
física –enfermedades-, moral –abandono, 
calumnia, incomprensión- o espiritual –noches 
oscuras del alma que nada ve ni siente; sólo 
hay un túnel oscuro. ¿A quién le gusta la cruz? 

DOMINGO XXII DEL TIEMPO 
ORDINARIO

Ciclo A
Textos: Jr 20, 7-9; Rm 12, 1-2; Mt 16, 21-27
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Ya nos avisó Jesús. No nos prometió que su 
seguimiento sería fácil y cómodo. “Carga con la 
cruz y sígueme”. Preferimos un cristianismo “a la 
carta”, aceptando algunas cosas del evangelio y 
omitiendo otras. Queremos Tabor, no Calvario. 
Queremos consuelo y euforia, no renuncia ni 
sacrificio. La cruz la tenemos, tal vez, como 
adorno en las paredes o colgada del cuello. Pero 
que esa cruz se hunda en nuestras carnes y en 
nuestro corazón, de ninguna manera. La clave 
para cuando nos visita la cruz de Cristo nos la 
da san Pablo en la segunda lectura de hoy a los 
romanos: ofrecernos a Dios como ofrenda viva, 
santa y agradable a Dios. Sólo así pensaremos 
como Dios. 

Para reflexionar: ¿Pensamos como Dios en 
materia de negocios, de moral sexual, de política, 
de relaciones humanas? Dice el papa Francisco: 
“La mundanidad espiritual, que se esconde detrás 
de apariencias de religiosidad e incluso de amor 
a la Iglesia, es buscar, en lugar de la gloria del 
Señor, la gloria humana y el bienestar personal…
Si invadiera la Iglesia (esta mundanidad) sería 
infinitamente más desastrosa que cualquier 
otra mundanidad simplemente moral” (Evangelii 
gaudium, n. 93). 

Para rezar: Señor, aquí tienes mi mente. Sabes que 
a veces pienso como el mundo, con las categorías 
del mundo. Hoy quiero convertir mi mente a Ti, 
para que piense como Tú, tenga tus mismos 
criterios. No quiero escuchar de tus labios lo que 
dijiste a Pedro: “Aléjate de mí, Satanás; piensas 
como los hombres, no como Dios”. Me encantaría 
poder decir como san Pablo: “Con Cristo he sido 
crucificado, y ya no soy yo el que vive, sino que 
Cristo vive en mí” (Gál 2, 20), quien piensa en 
mí, quien ama en mí, quien decide en mí”. Amén. 



22

REGRESAR al 
Índice

Idea principal: La corrección fraterna, no como 
fiscal o espía, sino como hermano que ama, pues 
sólo quien ama tiene derecho a corregir. 

Resumen del mensaje: Hoy Dios nos invita a la 
corrección fraterna. Somos vigías y centinelas 
(primera lectura) que debemos avisar si se 
acerca algún peligro para nuestra salvación y la 
salvación de nuestros hermanos, pues Dios nos 
pedirá cuenta de nuestro hermano. Cristo en el 
discurso comunitario presentado por Mateo nos 
da las pautas para esta corrección: primero en 
particular y en privado; después con ayuda de otro 
hermano como testigo para que el corregido se 
dé cuenta que la cosa es seria e importante; y si 
tampoco el corregido hace caso, hay que decirlo 
a la comunidad eclesial para decirle que ese 
hermano no quiere pertenecer a la comunidad. 
Esta corrección fraterna tiene que estar motivada 
por el amor (segunda lectura), síntesis de toda la 
ley, y con humildad. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, la corrección fraterna parece 
una de las constantes de la pedagogía de Dios 
ya en el Antiguo Testamento. ¡Cuántas veces 
tuvo Moisés que corregir, en nombre de Dios, a 
ese pueblo de dura cerviz, y los mismos profetas! 
Dios “golpea” para que aprendamos (cf. Jr 2, 30; 
5, 3; Ez 6, 9), o para purificarnos (cf. Is 1, 24), o 
para expiar nuestras culpas (cf. Mi 7, 9). ¡Feliz el 
hombre a quien corrige Dios! (cf. Job 5, 17). Dios 

al que ama, reprende (cf. Deut 8, 5; Prov 3, 11). 
El mismo Dios pide corregir al prójimo (cf. Lev 
19, 17). 

En segundo lugar, la corrección fraterna la 
ejercitó Jesús con sus apóstoles, con los jefes 
religiosos y políticos de su tiempo, y con la 
turba. Jesús corrige a sus discípulos sus miras 
raquíticas, horizontalistas, demasiado humanas 
y ambiciosas. Jesús corrige la hipocresía de 
los jefes religiosos, y por querer manipular a 
Dios. Jesús corrige los desmanes, injusticias y 
abusos y corrupción de los jefes políticos y les 
dice que la autoridad es servicio y no dominio. 
Jesús corrige de la turba su inconstancia, sus 
caprichos, sus intereses egoístas; muchos le 
siguen para arrancar curaciones y pan, sin las 
debidas disposiciones de fe y confianza en Él. 
Jesús corrige porque ama y porque quiere la 
salvación de todos. 

Finalmente, también nosotros deberíamos 
poner en práctica esta corrección fraterna. Amar 
al prójimo no es siempre sinónimo de callar 
o dejarle que siga por malos caminos, si en 
conciencia estamos convencidos de que es este 
el caso. Amar al hermano no sólo es acogerle 
o ayudarle en su necesidad o tolerar sus faltas; 
también, a veces, es saberle decir una palabra 
de amonestación y corrección para que no 
empeore en alguno de sus caminos. Al que corre 
peligro de extraviarse, o ya se ha extraviado, no 
se le puede dejar solo. Si tu hermano peca, no 

DOMINGO XXIII DEL 
TIEMPO ORDINARIO

Ciclo A
Textos: Jr 33, 7-9; Rm 13, 8-10; Mt 18, 15-20
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dejes de amarle: ayúdale. Corrección fraterna, 
primero en nuestra familia, corrigiendo al esposo 
o esposa, a los hijos, puntos objetivos que tienen 
que superar. Después, entre nuestros amigos, si 
nos consta que caminan por malos caminos. Más 
tarde, en nuestros trabajos, si vemos que hay 
corrupción, malversación de fondos o engaños. El 
obispo o el párroco deben ejercer su guía pastoral 
en la diócesis o parroquia, respectivamente. 
Y lógicamente también en nuestros grupos y 
comunidades eclesiales y parroquiales, para que 
no nos corroan la envidia, la murmuración y las 
ambiciones. “Cuando alguno incurra en alguna 
falta, vosotros, los espirituales, corregidle con 
espíritu de mansedumbre, y cuídate de ti mismo, 
pues también tú puede ser tentado” (Gal 6, 1). 

Para reflexionar: abramos hoy las siete cartas 
del ángel a las siete iglesias del Apocalipsis, en 
las que, con las alabanzas y ánimos, se mezclan 
también palabras muy expresivas de corrección 
y acusación de parte de Dios. En la regla de san 
Benito se dice: “El abad se preocupará con toda 
solicitud de los hermanos culpables, porque no 
necesitan médico los sanos, sino los enfermos. 
Por tanto, como un médico perspicaz, recurrirá a 
todos los medios; como quien aplica cataplasmas, 
esto es, enviándole monjes ancianos y prudentes, 
quienes como a escondidas consuelen al hermano 
vacilante y le muevan a una humilde satisfacción, 
animándole para que la excesiva tristeza no le 
haga naufragar, sino que, como dice también el 
apóstol, la caridad se intensifique y oren todos 
por él” (n. 27). 

Para rezar: Señor, corrígeme con cariño y ternura. 
Señor, que sepa corregir a mis hermanos con 
recta intención y por amor. Señor, doy permiso a 
mis hermanos para que me corrijan lo que en mí 
vean torcido y no acorde a tu evangelio. Amén. 
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DOMINGO XXIV DEL TIEMPO 
ORDINARIO

Ciclo A
Textos: Sir 27, 33; 28, 9; Rm 14, 7-9; Mt 18, 21-35

Idea principal: El perdón cristiano: 70 veces 7, o 
sea siempre. 

Resumen del mensaje: La venganza era una ley 
sagrada en todo el Antiguo Oriente y el perdón, 
humillante; pero, para el cristiano, la contrapartida 
de la venganza es el perdón ilimitado, al estilo de 
Dios. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, en la mentalidad semita, la de 
Jesús, el 7 es número venido de la luna y símbolo 
de perfección. Como la luna tiene 4 fases –cuarto 
creciente, menguante, etc.– y cada fase tiene 7 
días, resulta que el 7 define un ciclo completo, 
es un número redondo, la idea de un todo 
acabado. Decían los rabinos de Israel que 2.000 
años antes de la creación del mundo, Dios había 
creado 7 cosas: la Torah (ley), la penitencia, el 
edén, la gehena (infierno), el Trono de la Gloria, 
el santuario celeste y el nombre del Mesías. 7 es 
un número que tira a divino: Dios hizo el mundo 
en 7 jornadas, los dones del Espíritu son 7, la 
familia macabea fue perfecta porque tuvo 7 hijos 
–decía san Gregorio de Nazianzo–. En la catedral 
de Aachen tenemos el trono de Carlo Magno, 
fundador del Sacro Imperio Romano Germánico, 
con sus 7 gradas a honra del trono de Salomón. 
Delante del Knesset, parlamento de Jerusalén, 
está el candelabro de bronce, de los 7 brazos, 
símbolo del poder total de Dios y de la plenitud de 
la luz, que es Dios. 

En segundo lugar, Jesús le dice a Pedro que 
debe –que debemos- perdonar 70 veces 7; 
o sea, siempre. Cristo sabe que el hombre es 
vengativo por naturaleza. A Pedro no le entraba 
bien en la cabeza el perdón ilimitado de Jesús. 
Natural, pues en la sinagoga oyó muchas veces 
que a un judío se le perdona hasta tres veces, 
pero a un extranjero nunca. Y también oía que 
a una mujer se le perdona una vez, cinco a un 
amigo. Se siente, entonces, generoso y pregunta 
a Jesús si se puede hasta 7 veces. Para tener 
fuerza para perdonar tenemos que contemplar 
muchas veces a Dios que siempre nos perdona. 
Es más, tenemos que pedirle un trasplante de 
corazón y una infusión de su Espíritu de amor en 
el alma. Si no, imposible. Jesús se pasó toda su 
vida perdonando. Y nos ofreció el sacramento de 
la reconciliación donde encontramos el perdón 
de Dios, siempre, a todas horas, sin límites. 
Basta que estemos arrepentidos y con propósito 
de enmienda. 

Finalmente, ¿y nosotros? Tenemos muchas 
ocasiones, en la vida de familia y de comunidad, 
en las relaciones sociales y laborales, de imitar o 
no esta actitud de Dios perdonador. Los padres 
tienen que perdonar a los hijos su progresivo 
despego, su resistencia y sus trampas. Los 
hijos tienen que perdonar a sus padres el 
egoísmo, su autoritarismo, su paternalismo, 
su incomprensión. El marido a la mujer el que 
no valore su trabajo, no respete su fatiga o le 
irrite con pretensiones descabelladas. Como 
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la mujer al marido su incomprensión de las 
60 horas laborales en la casa –él que tiene 
sólo 40-, sus faltas de sensibilidad afectiva, su 
ceguera, diaria y defraudadora de ilusiones, 
para el detalle. Que los seglares perdonen a 
sus sacerdotes los extravíos, su ignorancia para 
ayudar y comprender, su pesadez al hablar. 
Como el sacerdote debe perdonar a los fieles 
sus espantadas del templo, sus inapetencias 
religiosas, incluso su caso omiso a la palabra 
de Dios. Y así el patrón al obrero y viceversa, 
el gobernante a los súbditos, los discípulos al 
profesor…y siempre viceversa. Todos a diario 
70 veces 7. Ejemplos de santos tenemos que 
supieron perdonar hasta el extremo: el beato 
jesuita Miguel Pro que perdonó en la guerra 
cristera de México a los que le iban a matar, san 
Juan Pablo II que perdonó al turco Ali Agca, el 
primer mártir san Esteban, y tantos otros. 

Para reflexionar: ¿Realmente somos conscientes 
de lo que rezamos en el Padrenuestro, esa oración 
“peligrosa”? ¿Tenemos un corazón magnánimo, 
fácil en perdonar? Si el hijo pródigo, al volver a 
casa, se hubiera encontrado con nosotros, en vez 
de encontrarse con su padre, ¿hubiera terminado 
igual la historia? Si no perdonamos fácilmente, 
¿no será que nos acercamos poco al sacramento 
de la reconciliación? El que se sabe perdonado, 
perdona más fácilmente. Cuando perdonamos, 
¿es como si tirásemos una limosna, “con aires 
de perdonavidas”, o, por el contrario, queremos 
imitar el perdón de Dios? 

Para rezar: Señor, quiero contemplar tu corazón 
siempre dispuesto a perdonar para aprender de ti. 
Señor, hazme un trasplante de corazón o ponme 
un marcapasos para que perdone al ritmo tuyo. 
Señor, limpia mis venas, obturadas por tanto 
rencor, odio y resentimiento. Señor, que siempre 
esté dispuesto a perdonar a mi hermano cuando 
me ha ofendido, y a pedir perdón cuando le he 
ofendido. Amén. 
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DOMINGO XXV DEL TIEMPO 
ORDINARIO

Ciclo A
Textos: Is 55, 6-9; Filipenses 1, 20-24.27; Mt 20, 1-16

Idea principal: La lógica de Dios no es nuestra 
lógica. La lógica de Dios es la misericordia. La 
lógica humana es “a tanto la hora”. 

Resumen del mensaje: La salvación no se le 
dará al hombre en concepto de contrato bilateral, 
de justicia legal, sino de misericordia y amor 
de Dios. Que, para méritos, ahí están los de 
Jesucristo. Cierto, el hombre tiene que colaborar. 
No seguimos al protestante Lutero en esto. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, los legalistas y fariseos gritan hoy 
a Dios: “¡Injusto! Nosotros merecemos más que 
los que trabajaron menos horas… con gente como 
tú incitamos a la lucha de clases, a la expansión 
universal del marxismo socialista y comunista, y 
a reventar el odre que, como el odre del mítico 
Eolo en el Tirreno, contiene los vientos de todas 
las tempestades sociales y políticas”. Le echan 
en cara que fue justo en la justicia conmutativa 
y legal, pero no en la distributiva ni la social. 
“Proceder así, Dios, es lo mejor para provocar lo 
peor”. La parábola iba para los judíos, que como 
pueblo elegido de Dios parecían los “titulares” 
de la promesa, mientras que otros no judíos, 
los paganos, que podemos considerar como los 
“suplentes”, no deberían tener derecho a recibir 
la misma recompensa que ellos. Pero también a 
nosotros se nos puede aplicar la misma lección. 
Los sacerdotes, religiosos y gente comprometida 
con la pastoral diocesana o parroquial podemos 

tener la tentación de creernos más acreedores 
del premio que los laicos de a pie. 

En segundo lugar, Cristo por su parte grita hoy a 
los legalistas y fariseos: “¿Por qué tenéis envidia 
porque yo soy bueno, incluso con aquellos que 
vosotros creéis que no lo merecen?”. Jesús nos 
da, no una lección de justicia salarial –el dueño 
de la viña paga a todos lo justo-, sino de la 
generosidad que tiene Dios, que admite como 
jornaleros a los que se presentan sólo a última 
hora, sin dar demasiada importancia a este 
retraso, y luego paga a los últimos más de lo que 
les tocaría en rigor con la lógica humana. Dios 
no premia sólo conforme a nuestros méritos, 
señores legalistas, sino según su bondad. La 
salvación de Dios es siempre gratuita. Este 
evangelio no es un evangelio social, porque ni 
es la noticia de un conflicto laboral ni la negativa 
a una reivindicación salarial ni la denuncia o 
la defensa de una arbitrariedad patronal, sino 
un tratado de soteriología, o economía de la 
salvación, en forma de parábola: “Dios salva a 
los hombres no tanto por justicia (tanto hiciste, 
tanto mereces), sino de misericordia (que es 
amor)”. El que intenta salvarse es el hombre, 
pero quien efectivamente salva es Dios. Si no 
fuera así, las relaciones del hombre con Dios 
serían mercantiles: se salva el cumplidor. 

Finalmente, y nosotros, ¿qué gritamos hoy 
a Cristo? “Señor, danos un corazón como el 
tuyo para que aprendamos a ser bondadosos 
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de corazón en nuestra relación con los demás”.  
La cuestión es si tenemos buen corazón o no. 
Somos a veces tacaños, de corazón mezquino, 
calculadores en nuestra relación con Dios y con 
los hermanos. Solemos llevar una contabilidad 
de las horas que trabajamos para Dios, como 
siguiendo las pautas de un contrato laboral, 
y después le pedimos cuentas a Dios y nos 
creemos con derecho al premio o a la paga. 
No proyectemos sobre Dios nuestros cálculos 
y nuestras medidas. No metamos a Dios 
dentro de nuestras humanas calculadoras y 
ordenadores. Al contrario, aprendamos de Él a 
ser misericordiosos y generosos con aquellos 
que no lo merecen, según nuestra opinión. Ah, 
si Dios llevara contabilidad de nuestras faltas, 
no pensaríamos así, como esos legalistas del 
evangelio. 

Para reflexionar: ¿Somos propensos a los celos 
y a la envidia? ¿Estamos dispuestos a alabar los 
buenos resultados de los demás, a alegrarnos 
de las cualidades que otros tienen? ¿Somos 
cristianos a sueldo, o trabajamos sólo tratando 
de alegrar a Dios? ¿Consideramos la salvación 
como un contrato bilateral, de justicia legal, o 
como gracia? 

Para rezar: Señor, que comprenda tu lógica 
divina, que es la de la misericordia. Quita de mi 
pecho el corazón de piedra y justiciero, y dame 
un corazón abierto a tu lógica para que pueda 
alegrarme ante el bien que les concedes a mis 
hermanos, incluso a aquellos que según yo no 
merecen. Y ayúdame a trabajar en tu viña con 
amor y por amor, y no por interés mercantil, sólo 
para alegrarte a ti, y eso me basta. Amén. 
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DOMINGO XXVI DEL TIEMPO 
ORDINARIO

Ciclo A
Textos: Ezequiel 18, 25-28; Filipenses 2, 1-11; Mateo 21, 28-32

Idea principal: No bastan las palabras, lo que 
cuentan son los hechos. 

Resumen del mensaje: Cristo, hablando a los 
dirigentes de los judíos, que creían que con 
pertenecer al pueblo elegido de Dios ya estaba 
todo conseguido, nos habla también a nosotros. 
Esta parábola vendrá complementada con las 
próximas de los siguientes domingos: la viña que 
el dueño tiene que arrendar a otros, y el banquete 
festivo al que tiene que invitar a otros, ante el 
rechazo de los primeros invitados. El pueblo 
elegido no ha sabido ver el día de la gracia, no ha 
sabido acoger al Enviado de Dios. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, hechos, no palabras. El 
primer hijo dijo: “Sí, pero no fue”. Jesús critica 
la hipocresía de los fariseos, y la nuestra, que 
cuidaban la fachada con mil palabras huecas y 
altisonantes, pero no los contenidos de su fe. 
¿No nos puede pasar también a nosotros lo 
mismo? Es fácil cuando estamos en la iglesia, 
cantar salmos al Señor, o contestar “amén” a 
oraciones y propósitos. Pero luego esa fe, ¿se 
traduce en obras? Cuántos de nosotros estamos 
bautizados, hemos hecho la primera comunión, 
somos casados por la Iglesia, vamos a misa 
los domingos, llevamos una medalla al cuello, 
hacemos peregrinaciones a santuarios, rezamos 
el rosario…pero luego, en la vida, nuestro estilo 

de actuación no se parece en nada a lo que dicen 
creer. Pronunciamos el “sí” superficialmente, sin 
personalidad, por costumbre o por miedo. 

En segundo lugar, hechos, no palabras. El 
segundo hijo, ¿quién es? “Dijo no, pero después 
fue”. ¡Cuántos estamos también reflejados 
en ese segundo hijo! Tenemos momentos de 
rebeldía: rebeldía contra la autoridad paterna o 
contra superiores o contra la Iglesia o contra Dios 
mismo. Momentos de desaliento o de berrinche. 
Momentos de inconstancia y de cansancio. 
Momentos de irreflexión o de egoísmo. ¿Causas 
de este cambio de humor? Influencias externas 
que son auténticas ventoleras ideológicas y 
éticas; tal vez este hijo del “no, pero sí” no recibió 
la semilla de la fe en la familia o en la escuela. 
No sería el modelo para seguir ciertamente este 
hijo; Jesús no nos invita a imitar a este hijo o 
a las prostitutas o publicanos, sino a imitar la 
capacidad que tuvieron de convertirse y cambiar. 
Si esas personas están por delante en el Reino, 
no es por lo que habían sido, sino por el cambio 
que dieron, como el buen ladrón, a última hora, 
en la cruz.  

Finalmente, hechos, no palabras. El ideal es 
decir “sí” con convicción y luego ser consecuente 
y perseverar en el bien. Ya Jesús dijo en otros 
momentos: “No entrará en el Reino de los cielos 
aquel que dice Señor, Señor, sino el que cumple 
la voluntad de mi Padre del cielo…el que cumple 
la voluntad de mi Padre del cielo, ese es mi 
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hermano, mi hermana y mi madre…el que edifica 
sobre roca es el que oye estas palabras y las 
pone en práctica…que nuestro sí sea si, y nuestro 
no, no”. Las declaraciones, las promesas y los 
manifiestos cuestan muy poco. Lo que cuesta 
es actuar con coherencia. Decir “sí” es sencillo. 
Pero actuar conforme a ese sí, es otro cantar. Por 
tanto: Sí, a la voluntad de Dios. Sí, a la verdad, 
a la castidad, a la obediencia, al respeto, a la 
caridad. Sí, para ayudar al pobre, al emigrante, 
al enfermo. Sí, a la oración y al sacrificio. Sí, a 
los momentos de luz y de oscuridad; de alegría y 
tristeza, de éxito y fracaso. Y por consecuencia: 
No, al pecado, y a las manifestaciones del mismo. 

Para reflexionar: ¿A cuál de los tres hijos nos 
parecemos: “Sí, pero no…No, pero sí…Sí y 
es sí”? ¿A cuál queremos parecernos de hoy 
en adelante? Pensemos en esto: ¡a cuántos 
santos y santas veneramos que fueron del “No, 
pero después fueron”: san Agustín, santa María 
Magdalena, san Ignacio de Loyola…! Y también 
tenemos santos del “Sí y fueron”: santa Teresa 
del Niño Jesús, Teresa de Jesús, san Juan XXIII 
y san Juan Pablo II…Pero no tenemos santos del 
“Sí, pero no fue”. 

Para rezar: Señor, que en mi vida sepa 
responderte siempre con un “Sí, con hechos”, 
y no sólo con palabras lindas y huecas. Tú 
fuiste del “Sí, y fuiste” a donde te mandaba tu 
Padre Celestial”. Tu Madre Santísima, también. 
Trabajaré en la coherencia de vida y contemplaré 
constantemente tu ejemplo. Amén. 
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DOMINGO XXVII DEL 
TIEMPO ORDINARIO

Ciclo A
Textos: Isaías 5, 1-7; Filipenses 4, 6-9; Mateo 21, 33-43

Idea principal: O uvas sabrosas o uvas agrias. 
Todo depende si estoy o no unido a Cristo 
verdadera Vid, pues yo soy sarmiento. 

Resumen del mensaje: la viña es una imagen 
privilegiada para designar al pueblo de la antigua 
alianza (Israel) y al pueblo de la Nueva Alianza 
(Iglesia); por eso es el símbolo elocuente de 
la entera historia de la salvación. La primera 
lectura, el salmo y el evangelio de hoy están 
llenos de alusiones a la viña. La parábola de 
hoy es otra parábola muy intencionada, la de los 
trabajadores de la viña que no sólo no entregan 
al dueño los beneficios que le tocan, sino que 
maltratan y apalean a sus enviados y matan al 
hijo, para quedarse ellos con la viña y sus frutos. 

Puntos de la idea principal 

En primer lugar, hay dos maneras de leer esta 
parábola de la viña: una en clave histórica o 
narrativa, y una en clave actual. Históricamente, 
la viña es el pueblo hebreo. Dios eligió libremente 
este pueblo, lo liberó de Egipto con mano fuerte 
y lo trasplantó con cariño en la tierra prometida 
como se trasplanta una vid. Aquí lo llenó de 
cuidados y mimos, como hace el viñador con 
su viña, o mejor, como hace el esposo con su 
esposa. La rodeó, la defendió de los enemigos 
y raposas. Pero ¿qué pasó? La viña, en lugar 
de uva, produjo agrazones. En lugar de producir 
obras de justicia y fidelidad, se rebeló y le pagó a 

Dios con traiciones, desobediencias e infidelidad. 
Curioso: no se rebeló la viña, sino los viñadores. 
¿Qué hará Dios? Isaías habla de destrucción 
de la viña (caída de Jerusalén y exilio). Jesús, 
no. Jesús dice que esa viña será dada a otro 
destinatario, la Iglesia o nuevo Pueblo de Dios. 
Dios es libre. 

En segundo lugar, nosotros somos ese nuevo 
Pueblo de Dios a quien Jesús nos ha confiado esta 
viña suya, la Iglesia. La situación ha cambiado con 
Cristo. Ahora Él es la Vid verdadera y nosotros, 
los sarmientos. Sólo nos pide permanecer en Él 
por la oración y los sacramentos para dar mucho 
fruto. Dios no repudiará más la viña que es la 
Iglesia, porque esta viña es Cristo; la Iglesia es 
el cuerpo de Cristo. No habrá un tercer “Israel de 
Dios” después del pueblo hebreo y del cristiano. 
Pero si la vid está segura por el amor del Padre, no 
sucede lo mismo con los sarmientos individuales. 
Si no dan fruto, pueden ser apartados y tirados. 
Es el riesgo de nosotros, los cristianos de hoy, 
como individuos y como grupo.  

Finalmente, si aplicamos ahora el mensaje a 
cada uno en particular, las consecuencias son 
bien serias. Dios nos dio todo. Nos plantó en 
la Iglesia, nos injertó en Cristo, nos podó con 
pequeñas o grandes cruces y nos alimentó. 
Por tanto, tiene todo el derecho de pedir los 
frutos. ¿Qué encontrará? ¿Hojas solamente? O 
peor, ¿ramos secos? La Eucaristía nos ofrece 
la posibilidad de reactivar nuestro bautismo en 
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nosotros y también la circulación de aquella 
savia que proviene de la Vid. Si no damos fruto, 
ya sabemos el triste desenlace: nos tirará. Por 
eso nos manda de vez en cuando sus emisarios 
para alertarnos: amigos, catequistas, sacerdotes, 
luces, buenos ejemplos. Hagamos caso. 

Para reflexionar: ¿Qué queremos ser: un 
sarmiento unido a Cristo, a su Palabra, a sus 
sacramentos, en estado de crecimiento y 
conversión, o un sarmiento estéril, rico sólo en 
pámpanos, es decir, un cristiano de palabra y 
no de hecho? ¿Qué damos: racimos jugosos o 
abrojos y espinas? 

Para rezar: Señor, gracias por haberme hecho 
sarmiento de tu Viña. Señor, quiero que mi 
sarmiento esté fuerte y bien alimentado con 
la savia de tus sacramentos. Señor, que mi 
sarmiento dé frutos sabrosos de santidad y de 
virtudes, para que quien a mí se acerca pueda 
recibir el jugo de mi ejemplo positivo o de mi 
consejo acertado. No permitas, Señor, que mi 
sarmiento venga destruido por algún parásito 
que quiera meterse en sus “venas”. Amén.




